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Para mis hijas, Mila y Paz, que la rebeldía y el respeto siempre las guíen para tener su propia voz, perseguir sus sueños, disfrutar la vida intensamente y dejar una huella positiva en los demás. En mí, ya lo hicieron.









 


 


 


 


Nota del autor:


Al escribir este libro he usado, en general, las reglas vigentes del español para referir las palabras terminadas en masculino como incluyentes del género femenino y de todas las identidades de género. Como espero que se pueda notar a lo largo del libro, soy un convencido de construir un mundo más diverso e incluyente. Sin importar los tecnicismos del español actual, este libro está escrito para todxs lxs rebelpetuosos/as/@s/es/xs ahí afuera. Creo importante notar que, como un acto de rebeldía en sí mismo, el adjetivo rebelde es de género neutro por naturaleza.
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Introducción


Un viernes en la tarde, a principios de 2017, fui llamado a la oficina del CEO. Era un espacio imponente, con ventanas blindadas, chimenea, un elevador privado al piso y —según cuenta la leyenda— un cuarto de pánico secreto en caso de emergencia. Después de romper el hielo unos minutos, el CEO me informó que mi jefa, la vicepresidenta de Recursos Humanos, se movería a un nuevo rol en la compañía. Como es natural, eso significaba que su posición estaría vacante.


Intenté disimular al máximo mi emoción.


A mis 34 años estaba obsesionado con la idea de llegar a la posición de vicepresidente. Para ese momento llevaba más de diez años en roles de liderazgo en compañías reconocidas. Tenía una trayectoria internacional, era egresado de una universidad prestigiosa y tenía un MBA global con experiencias académicas en Colombia, Estados Unidos, Europa y Asia. Siempre había recibido una retroalimentación positiva y había sido evaluado como “talento de alto potencial”. Todas las condiciones estaban dadas, al menos en mi cabeza, para ser promovido tan pronto como el puesto estuviera disponible. Esto era lo que había esperado durante tanto tiempo, y ahí estaba yo: en el lugar correcto, en el momento preciso.


La ilusión duró apenas unos segundos.


El CEO me informó que yo no era la persona para asumir el cargo y que había querido tener la cortesía de hacérmelo saber de primera mano. Para hacer la situación aún más dolorosa, me notificó que una persona con menor experiencia, a quien yo había contratado y entrenado, sería ahora mi nuevo jefe.


Mi mundo y ego fueron aplastados y solo deseé saber dónde estaba la puerta oculta para encerrarme en la habitación de pánico.


Salí con los ojos encharcados y sin ánimos de regresar a mi oficina; fui directo al estacionamiento, tomé mi auto y hui a casa en medio de la jornada laboral y sin despedirme de nadie. En el camino llamé a Alberto Ramírez, un exjefe y mentor, para hacerle saber lo que había sucedido y contarle que estaba resuelto a renunciar el lunes siguiente. ¿Con qué cara iba a soportar semejante humillación? Alberto hizo su mejor esfuerzo por explicarme lo inmaduro que eso sería.


Como no recibí la complicidad esperada, llamé a mi mamá, convencido de que compartiría mi furia y desazón. Sus preguntas de control fueron: ¿te están despidiendo? No. ¿Están cambiando tus condiciones? No. ¿El nuevo vicepresidente es una buena persona? Sí. Había dejado clara su postura.


Cuando llegué a casa, noté cómo me estaba victimizando. Durante años he hecho coaching —o simplemente he sido un hombro sobre el que llorar— a otros que esperan conseguir un puesto, un ascenso u otros deseos relacionados con el trabajo y no lo han conseguido. Mi consejo siempre fue (y sigue siendo hasta el día de hoy) nunca elijas el papel de víctima. Aunque fue doloroso, vivir esa experiencia en mis propios zapatos me ayudó a reconfirmar que cuando se habla de crecimiento profesional —y en general de avanzar en la vida—, siempre te debes poner en tus hombros el peso de lo que sucede. Es la única forma en que puedes enfocarte en el aprendizaje y actuar para cambiar el resultado en el futuro.


En mi caso, las lecciones de esta experiencia fueron infinitas, y muchas de ellas se entremezclan en las hojas de este libro. Quienes lleguen al final descubrirán mi reflexión sobre lo sucedido y la sorprendente historia de quien sí fue nombrado en la posición.


El fin de semana me sirvió para asimilar la situación y recordarme algunos de mis valores fundamentales. Decidí respetar la decisión y, sobre todo, apoyar a mi nuevo jefe. Supe al mismo tiempo que si quería progresar y seguir persiguiendo mi anhelo de crecimiento, debía moverme de donde estaba. Entendí que debía rebelarme. No contra la empresa, que estaba en toda su potestad de nombrar a quien considerara, sino contra mis propias circunstancias. Era hora de un cambio.


Con una mezcla de acciones deliberadas, más una dosis de buenas coincidencias, unos meses después estaba comenzando un nuevo rol como vicepresidente de Recursos Humanos en 3M Colombia. En ese momento no sabía cómo ese giro laboral iba a cambiar mi vida y visión de liderazgo.


“Patenta el concepto”


El primer día de mi nuevo trabajo me llevé la sorpresa de bienvenida de que la puerta principal de las oficinas era exclusiva para el Comité Directivo, del que yo hacía parte. Los demás empleados, es decir el 99 %, debían entrar por una puerta alterna, donde había guardias de seguridad que revisaban a las personas y los elementos que portaban, al ingreso y la salida.


Aunque quería aprovechar al máximo la mirada fresca de recién llegado, también deseaba ser respetuoso con las políticas y costumbres y evitar tomar decisiones apresuradas. Le pregunté a mis pares de otros países si esta era una práctica corporativa, a lo que recibí un rotundo no como respuesta. Supuse entonces que había una clara explicación local y me tomé el trabajo de hacer mis propias averiguaciones con diferentes empleados: “La verdad, no tengo ni idea de por qué sea así”, me dijo mi primer entrevistado (strike 1). “Nunca lo había pensado”, me dijo otra persona (strike 2). Y “siempre ha sido así”, me dijo mi tercer y último encuestado (strike 3).


Era toda la información que necesitaba.


Por pequeña que fuera, tenía una misión por delante. Lo consulté con mi equipo y estaban de acuerdo. Más aún, les entusiasmó la idea. Aunque era nuevo y no tenía “capital político”, decidí empeñarlo por adelantado. Le pedí al área de comunicaciones que publicara un comunicado sencillo con el título “Porque esta es nuestra casa, a partir del lunes todos podremos entrar por la puerta principal”. Si bien sentía que era lo correcto, e imaginé que la gente lo iba a apreciar, no dimensioné el impacto hasta que empezamos —mi equipo y yo— a recibir correos y personas acercándose a nuestras oficinas a darnos las gracias y decirnos, algunos desde el alma, lo que ese gesto les significaba.


Me llevé dos grandes lecciones. La primera, que muchas veces las iniciativas de mayor impacto para mejorar el clima en las organizaciones no tienen ningún costo material. La cercanía, la confianza, la calidez y la inclusión son más poderosas que cualquier estrategia sofisticada de compensación o bienestar. La segunda, que una dosis justa de rebeldía es necesaria y bienvenida para generar un cambio y dejar huella.


Empoderado por el éxito de la puerta, mi siguiente cruzada fue eliminar los estacionamientos que teníamos asignados los vicepresidentes y gerentes, promoviendo que cada uno pudiera estacionar según su preferencia y hora de llegada. De nuevo, y sin ninguna inversión adicional a pintar los estacionamientos del color de los demás (sí, la demarcación era distinta), el público lo aclamó, y la gente sintió el énfasis de Humanos en Recursos Humanos. “Nadie se va a atrever a estacionar en el puesto del presidente”, me dijo una compañera del comité directivo.


Al día siguiente un practicante rompió el hielo.


Pronto descubrí que no habíamos cambiado la entrada ni el estacionamiento. Habíamos abierto la puerta a una nueva cultura. Dieciocho meses después nuestra encuesta de clima había subido cerca de veinte puntos y fuimos certificados como un gran lugar para trabajar. Desde ese momento tuve la fortuna de crecer en diferentes roles en 3M, liderando el área corporativa de Cultura Organizacional —con un impacto en más de 90.000 empleados— y el área de Recursos Humanos para Latinoamérica y luego para un negocio global con ventas cercanas a los 6.000 millones de dólares.


Mi trabajo me ha permitido tener una mirada especial sobre la madera con la que están hechos los líderes.


A lo largo de mi carrera he participado en cientos de sesiones de planeación y evaluación de talento en las que se habla de empleados de diferentes partes del mundo, con distintas profesiones, estilos y caminos de la vida. En todas estas discusiones he visto a multitud de líderes referirse a lo que consideran que son el potencial, las fortalezas y las oportunidades de las personas en sus equipos y por qué las ven (o no las ven) capaces de asumir mayores responsabilidades. En estos espacios, además de mi rol de gestión de talento, siempre he procurado —en silencio— aprender y sacar provecho para identificar los rasgos de liderazgo que yo mismo quiero que me definan y describan.


Estas experiencias, junto con el privilegio de haber tenido líderes y referentes extraordinarios en mi vida y en mi carrera, me han servido para identificar una manera de progresar y trascender. Con los años, he descubierto que poner esta fórmula en práctica crea un sello que permite a quien lo haga ser reconocida como una persona íntegra y respetuosa, y simultáneamente auténtica, retadora del statu quo, y con una capacidad superior para crecer profesionalmente y dejar una huella positiva en los demás.


Se trata de una receta sencilla, replicable y ganadora. Se prepara con dos elementos poderosos y tiene un efecto transformador y exponencial si la mezcla se hace en la dosis correcta. Estos elementos son el respeto, entendido como esa virtud de valorar, cuidar y apreciar el entorno y a los demás, y la rebeldía, entendida como esa llama interna que moviliza al cambio, a desafiar los paradigmas y las circunstancias y a ser fieles con nuestro propósito.


Este libro es un esfuerzo por poner en palabras esa receta y el círculo virtuoso que la acompaña: rebeldía para hacernos respetar y respeto para rebelarnos, progresar y salir ilesos. Es a su vez un testimonio de mi propio bagaje; una recolección de historias, éxitos y fracasos que he vivido en carne propia y las enseñanzas que me han dejado. Es también el reflejo de lo aprendido a través de vivencias extraordinarias como estudiar la ciencia de la felicidad con Tal Ben-Shahar, departir con Dave Ulrich en su casa en Utah1 y aprender sobre organizaciones exponenciales en Singularity University en Silicon Valley.


Mi intención es exponer de la forma más sencilla y cotidiana posible cómo cualquier persona puede incrementar sus niveles de respeto y rebeldía para construir (y construirse) un mejor futuro. Aunque reconozco que es una meta ambiciosa, espero que lo que aquí se encuentra te permita reflexionar y extraer aprendizajes útiles para avanzar en tu carrera y vivir una vida de mayor plenitud.


Con el fin de enriquecer y ejemplificar las ideas aquí contenidas, he incluido historias de conversaciones que tuve personalmente con emprendedores, CEO y personas asombrosas que generosamente me abrieron las puertas de su experiencia y conocimiento. En cada relato verás cómo estos líderes excepcionales han mezclado exitosamente la rebeldía y el respeto para avanzar en su propósito, marcar la diferencia y dejar huella. Para referirme a los niveles de cada uno de estos elementos y mostrar cómo pueden estar más o menos amplificados en el carácter de una persona, hablaré de ecualizadores (nótese el plural) de respeto y rebeldía.


Por último, este libro también se alimenta de las interacciones con la comunidad de más de 80.000 seguidores en LinkedIn con los que intercambio reflexiones y puntos de vista.




En agosto de 2021, publiqué un post que decía:


Los mejores líderes son rebelpetuosos —rebeldes respetuosos—. Sí, ya revisé en Google y me acabo de inventar el término 😎.


Un rebelpetuoso es un rebelde con causa. Es alguien capaz de desafiar el statu quo, retar la cultura y las prácticas, aun las ideas de la alta dirección.


Tiene una mezcla tal de rebeldía, pasión y respeto que no solo no muere en el intento, sino que logra movilizar el cambio organizacional. Y esas son las personas que marcan la diferencia.


¿Estamos de acuerdo?





La publicación se volvió viral y entre los comentarios había uno que decía “¡Patenta el concepto! Es más, puede ser el tema de un libro”.


Y así fue.
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Diagrama. Ecualizadores de respeto y rebeldía, no dial de respeto o rebeldía


La semilla de la rebeldía


Los niños y adolescentes suelen ser rebeldes por naturaleza. Son exploradores, auténticos, llevan la contraria, persiguen mayores libertades, dejan volar su imaginación sin límite y son llevados de su parecer. Cuanto más inocentes son, menos les importa lo que piensen los demás. Somos los adultos quienes usualmente aplacamos ese espíritu imponiendo el orden, la disciplina y el estricto acatamiento de instrucciones. Invalidamos sus deseos rotulándolos como “caprichosos”. En lugar de estimular su alma libre y enseñarles a respetar con vulnerabilidad, empatía, responsabilidad, honestidad y mente abierta, programamos a los niños para que estén prevenidos frente al “qué dirán” los demás y los moldeamos para que sigan las normas sociales generalmente aceptadas. Los instruimos —muchas veces usando la amenaza para conseguirlo— a hacer caso, obedecer, e incluso a no cuestionar.


Jorge Velásquez (el apellido es coincidencia) es uno de mis mejores amigos del colegio y el que más alto ha volado en su carrera. Es un creativo y publicista extraordinario; ha trabajado en algunas de las agencias de publicidad más reconocidas del planeta. Actualmente vive en Nueva York y se desempeña como director global de draftLine, la agencia interna de AB InBev que ha sido reconocida como la mejor agencia in-house del mundo. Lidera un equipo de más de 700 personas en 13 países. Con todo y eso, cuando estábamos en el colegio, Jorge era reprendido constantemente por estar dibujando en clase, creando historias y empleando su creatividad y energía de una forma que iba en contravía de los rígidos modelos académicos. Hace poco, Jorge me compartió una carta que recibieron sus padres fechada el 15 de marzo de 1999. La misiva decía:




Señor y señora Velásquez:


A pesar de los grandes esfuerzos que ha realizado el colegio para que su hijo Jorge Eduardo termine satisfactoriamente el año, este ha continuado demostrando serios problemas académicos y de indisciplina. En el momento está perdiendo dos materias.


Por tales razones, hemos determinado imponerle la matrícula condicional. Si su hijo no observa una conducta disciplinada ni obtiene las calificaciones esperadas, éste deberá retirarse del colegio.


Esperamos que Jorge Eduardo cambie su actitud [negrilla no original].





Por fortuna, Jorge no cambió su actitud ni dejó doblegar su espíritu libre y creativo. Pudo terminar el colegio de milagro y, gracias a su resistencia a reducir su ecualizador de la rebeldía, llegar a ser el fenomenal profesional —y estupendo ser humano— que es hoy.


Cómo hubiera sido de diferente esa carta y su impacto si hubiera sido escrita de esta forma:




Señor y señora Velásquez:


Hemos identificado que su hijo Jorge Eduardo tiene una creatividad sobresaliente y un talento superior para el arte y el diseño.


Así mismo, hemos observado que Jorge tiene una oportunidad para prestar una mayor atención en otras materias que son de un menor interés para él y en aumentar su nivel de respeto con los profesores que las dictan.


Por tales razones, les hacemos un llamado para que Jorge pueda continuar desarrollando sus pasiones y habilidades y al mismo tiempo se esfuerce más en aprovechar las demás clases del colegio.


Esperamos que Jorge continúe con su gran actitud





Cuando educo o corrijo a mi hija Mila, que para cuando escribo estas palabras tiene tres años, suelo hacer mi mejor esfuerzo por elevar su ecualizador del respeto y no a reducir el de la rebeldía. Si está saltando en la cama con los zapatos sucios le digo “¡Guau! Te encanta saltar y divertirte. Como lo estás haciendo con los zapatos sucios, tienes dos opciones: saltar en el piso para no ensuciar la cama, o quitarte los zapatos y seguir divirtiéndote encima de ella”. Si su disfraz favorito es de Capitán América, como en efecto lo es, no le digo “ese disfraz es de niño” ni lo reemplazo por uno de una princesa; le refuerzo que ella puede ser lo que quiera y que nos parece genial lo que decida. Si llora porque quería que le compráramos un juguete que no le compramos, no la regaño ni le digo que “ya tiene muchos juguetes”. Le digo que me encanta que quiera jugar con otros juegos, y le explico que en esta ocasión no será posible. Cuando me pregunta varias veces el “por qué” de algo, le celebro su curiosidad y hago el esfuerzo consciente de contestarle las veces que sea necesario.


Mi expectativa no es evitar el llanto y la frustración, es aproximarme a ella de una forma que no corte de raíz su rebeldía y que le permita ir, poco a poco, aumentando su nivel de respeto. Puede sonar iluso o ingenuo, pero hago todo lo posible por que cuando Mila crezca y quiera “desatar su rebeldía”, lo haga en simultánea con el ancla del respeto. Con la seguridad de saber que puede confiar en nosotros y que estaremos ahí para ella.
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Diagrama. Cómo llegamos al mundo, cómo nos educan y cómo deberíamos educar


Una vez aterrizados en la vida adulta, solemos ver un ciclo similar al de la crianza aplicado a las organizaciones. Formados a punta de infundir miedo, llamados de atención, regaños, calificaciones en la escuela o en la universidad, llegamos al mundo laboral con nuestro ecualizador del respeto afinado y el de la rebeldía apagado. Y funciona… para tener una carrera mediocre o, en el mejor de los casos, promedio, como posiblemente hubiera sido la de Jorge si hubiera seguido la expectativa del colegio de “cambiar su actitud”. Hay, además, un agravante: hemos incrustado tanto la disciplina, seguir el manual y preservar el statu quo, que cuando se “infiltra” un rebelde le damos el mismo tratamiento de adolescente descarriado. Lo tildamos de problemático, insubordinado, “lento para aprender cómo se hacen las cosas acá” o simplemente usamos el elegante “no se ajustó a la cultura” para decirle adiós.


¿Cuál es el antídoto cuando somos nosotros ese “rebelde recién llegado”? Demostrar tempranamente nuestra humildad, que tenemos la habilidad de escuchar y ponernos en la piel del otro, que cumplimos lo que decimos, que actuamos de buena fe y que tenemos la capacidad de enriquecer nuestro punto de vista con el de los demás. Es correcto: se trata de anteponer el respeto para mantener la llama de la rebeldía viva y sobrevivir en el intento.


Sal a comerte el mundo


Cuando comencé mi vida profesional en Coca-Cola como pasante de Derecho, me pidieron, además de guardar con celo la llave del archivo sindical (historia que contaré más adelante), que tradujera documentos de español a inglés. En lugar de preguntarme por qué estaba haciendo eso vs. hacer un trabajo más “importante”, lo que sentí fue curiosidad. Resultó que lo que traducía estaba relacionado con un gran caso legal para la compañía. Rápidamente me convertí en un experto en la materia y empecé a hacer resúmenes de manera proactiva y compartir puntos de vista con mi jefe.


De las traducciones pasé a la realización de informes y análisis. De repente estaba participando y haciendo presentaciones en reuniones confidenciales con ejecutivos de alto rango en las que probablemente nunca hubiera estado un practicante. Pronto me ofrecieron la posibilidad de mudarme a México, a la sede principal de la empresa, y asumir una responsabilidad regional.


Si no hubiera respetado la tarea que me asignaron, ni hubiera sido curioso yendo más allá de lo que me pidieron, muy probablemente mi pasantía hubiera terminado y habría ido a buscar un nuevo trabajo.


No había pasado mucho tiempo desde que llegué a México, cuando mi nuevo jefe, Juan Domínguez, un líder exigente y formador (quien habría de convertirse en uno de mis grandes mentores), me pidió que hiciera algo. No recuerdo exactamente la tarea, pero recuerdo como si fuera ayer lo que pasó después: le dije que pensaba que lo que pedía era difícil… No me dejó terminar: “Juan Pablo —dijo con determinación—, cuando le pido que haga algo, espero que salga a comerse el mundo. Confío plenamente en su capacidad, así que si hace todo lo que está a su alcance y no es posible, puede volver a mí. Si necesito hacerlo yo mismo, llamar a alguien, o cambiar el plan, puede contar conmigo. Pero no acepto que le pida algo y su primera reacción sea que no lo puede hacer o que le parece difícil…”.


Hubiera podido enfocarse en reiterar la instrucción o preguntarme “Qué parte no quedó clara”. Pero no. En vez de pedirme que respetara su orden, me dio una lección de rebeldía en su esencia más pura: “Salga a comerse el mundo. Confío en usted. Estoy aquí para apoyarlo”.


Su molestia no era que dudara de él. Era que dudara de mí.


Fue una enseñanza para toda la vida. Incluso cuando no sé cómo hacer algo, incluso cuando siento que algo es realmente complicado, incluso si no tengo ni idea de por dónde empezar, cuando se ha tomado una decisión o se ha establecido un plan y soy el responsable, lo más probable es que se me oiga decir —salvo que vaya en contra de mis valores— “cuenta con eso” o “dalo por hecho”.


La confianza y respeto que proyectan estas respuestas, más la recursividad real de luego salir como loco a descubrir cómo hacer las cosas —y hacerlas—, han marcado la diferencia en que me hayan sido confiadas responsabilidades más altas.


Todos tenemos una semilla de la rebeldía en nuestro interior. Es hora de que reguemos la semilla, la cuidemos y nos enfoquemos en que florezca. Si además tienes o aspiras a tener un rol de liderazgo, es hora de que ayudes a que la semilla de los demás pueda también crecer. Este libro es un esfuerzo por compartir reflexiones y aprendizajes que me han servido para intentar lograrlo de una forma respetuosa y efectiva.


 


Antes el mejor talento era el obediente y temeroso. 
Ahora, el rebelde respetuoso.


 


Si queremos innovación y disrupción, 
debemos celebrar a quienes retan con pasión.


 


La meta de un líder no debe ser armar un ejército que solo dispone, sino formar un equipo que proponga y cuestione.


 


¿Estamos de acuerdo?


El oasis de los rebelpetuosos


Una y otra vez he comprobado que los rasgos más potentes que existen para avanzar profesionalmente y marcar la diferencia son la rebeldía y el respeto. La rebeldía, para transformar, retar paradigmas, hacer que nuestra voz cuente y proactivamente labrar un mejor futuro. Y el respeto, para hacerlo de manera constructiva, cimentando relaciones de confianza, practicando la gratitud y dejando una huella positiva.


Aunque a algunos esta aproximación les pueda sonar natural o quizás obvia, por lo general la gente no desarrolla a cabalidad las dos virtudes. Se quedan en combinaciones incompletas que los llevan a perderse en el océano del promedio, a fracasar en sus deseos de cambio o a frustrarse por no ver avances en su carrera.


La mayoría se queda en una versión del primer elemento. Son en general respetuosos y obedientes. Se “ponen la camiseta” y son buenos soldados. Hacen lo que se les pide y a veces incluso dan la desgastada “milla extra” con jornadas de trabajo largas o con esfuerzos adicionales típicamente no reconocidos. Algunos siguen el consejo que recibió Michelle Obama, ex primera dama de Estados Unidos, de su madre: “Primero gana dinero y después preocúpate por tu felicidad”2. Aunque hay una porción de estos individuos —quienes más consiguen demostrar su respeto— que logran tener buenos trabajos, conservarlos y tener algo de crecimiento en las empresas, las personas que se quedan únicamente en el reino del respeto tienden a estancarse profesionalmente o a camuflarse en la selva del “montón”.


Otros, un grupo más reducido, tienen una mayor llama encendida en su interior. Desean ser agentes de cambio y “patear el tablero”. Creen, como el profesor Jeffrey Pfeffer de Stanford, que “es más fácil y a menudo más exitoso y productivo simplemente hacer lo que quieres y pedir perdón por algo que has hecho en lugar de buscar permiso”3. Quieren que su voz cuente. Están ansiosos por transformar su realidad y tener un impacto mayor. Algunos, para empezar, prefieren no tener un empleo tradicional y eligen emprender o recorrer un camino no convencional.


Es común que tengan una mayor definición de su propósito y deseen actuar para hacerlo realidad. Se atreven a pensar diferente y a expresarlo abiertamente. Son del tipo de personas que, como dice Juan Carlos Eichholz, reescriben “el viejo eslogan” de “si no está roto, no lo arregles” por “si no está roto, rómpelo”4. Están ávidos de avanzar y labrar un mejor futuro. Sin embargo, muchas veces fallan. Tienen victorias ocasionales, por supuesto, pero en su conjunto les cuesta lograr que los demás visualicen sus ideas o se movilicen hacia ellas. Les es difícil ser escuchados —por más fuerte que hablen— y, en algunos casos, aunque logran “salir del montón”, su visibilidad genera rechazo o resistencia con un agravante: la frustración de un rebelde fracasado es especialmente aguda. Viene acompañada frecuentemente de un doloroso sentimiento de incomprensión.


Queda entonces una muy selecta minoría, un oasis en el desierto, que tiene la capacidad de combinar con fuerza las dos virtudes. Se trata de quienes son capaces de desplegar su máximo respeto y, al mismo tiempo, darle rienda suelta a su espíritu rebelde. Aquí están las personas capaces de ejercer una “desobediencia inteligente”, el término del que me habló el español Sergio de la Calle, autor de Lidera con sentido del humor, quien ilustra el concepto con el ejemplo de los animales de asistencia que están entrenados para desobedecer a quienes guían si las instrucciones los ponen en riesgo. Esta minoría entiende que mejor que patear el tablero es girarlo sin tumbar las fichas. Arreglan lo que está roto y a veces rompen con criterio lo que no lo está. Leen el contexto para saber cuándo pedir permiso y cuándo pedir perdón. Ven el respeto no solo como un valor, sino como una inversión: ser respetuoso te hace respetable, ser respetable te da crédito para ser rebelde.


Es esta pequeña porción de la población a la que llamo rebelpetuosos (rebeldes respetuosos). Aquí se encuentran quienes tienen la mayor probabilidad de llegar a roles de dirección, triunfar en sus oficios y profesiones y crear empresas que perduren. Las personas en esta categoría desarrollan un liderazgo virtuoso, toman la silla de conductor en sus vidas, vencen la ley de Murphy desplazándose por el carril que más avanza y se dirigen hacia un gran destino: el de la trascendencia. Mejor todavía, quienes los conocen desean genuinamente verlos florecer y están dispuestos a sumarse a su causa.


En enero de 2023 viajé a Minnesota a la Conferencia de Liderazgo de 3M, el evento anual que reúne a los principales 300 líderes de la empresa para hablar del futuro y la estrategia de la organización. Como invitados especiales al evento estaban Jon Moeller, CEO global de Procter & Gamble, la icónica compañía de consumo masivo, y Stanley McChrystal, general retirado de los Estados Unidos que comandó las fuerzas armadas de su país en Irak.


En un conversatorio con Mike Roman, CEO de 3M, Moeller señaló que la clave de su éxito como líder ha sido promover una profunda transformación de manera constructiva y considerada. “Perseguir la transformación de una forma abrupta o destructiva hace que se disparen las defensas y anticuerpos de la organización y lleva a que los cambios fallen”. El general McChrystal, por su parte, contó que la medida más efectiva para cambiar la balanza de la guerra había sido empoderar a los soldados para que no siguieran las órdenes dadas, sino “las órdenes que les hemos debido dar”. Las lecciones de ambos incluían una poderosa mezcla de rebeldía y respeto.


Moeller finalizó su intervención con una clase magistral de pragmatismo: “No gastes energía en atacar, explicar o defender el pasado. Eso no importa. Lo que importa es el futuro”.


Sí. Se puede avanzar o dejar huella con diferentes recetas. Seguro conoces la historia de personas que han llegado a altos cargos o se han hecho ricos sin un milímetro de cortesía y pasando por encima de los demás. O, por qué no, de personas que han logrado transformaciones y avances sin proponérselo o siguiendo los manuales al pie de la letra. Pero hay una verdad que he descubierto: este pequeño grupo de individuos (esa selecta minoría de rebelpetuosos) es el que tiene una mayor probabilidad de progresar, crecer y trascender positivamente.


Ya habrá tiempo para seguir descubriendo el cómo y el por qué. Baste por ahora con anunciar los ingredientes necesarios para cocinar esta receta: ambición, propósito (y uno adicional que dejaré para después), así como los utensilios para cocinarla: rebeldía y respeto.


 


 


 


 





1 Tal Ben-Shahar y Dave Ulrich son reconocidos expertos en psicología positiva y liderazgo organizacional, respectivamente. Ambos son conferencistas y autores de múltiples libros y artículos en sus campos.


2 Mi historia, Michelle Obama. Penguin Random House. 2018. P. 195.


3 7 Rules of Power, Jeffrey Pfeffer, profesor de la Universidad de Stanford, Editorial Mat Holt Books. 2018. P. 53. El profesor Pfeffer completa su razonamiento así: “Una vez que hayas completado o logrado algo, se convierte en un hecho consumado y difícil de deshacer. Además, los beneficios y consecuencias de lo que has hecho ya no son hipotéticos sino reales, lo que también hace que los demás se muestren reacios a deshacer lo que has hecho y, por tanto, destruir los beneficios producidos”. Traducción del autor.


4 Capacidad adaptativa. Juan Carlos Eichholz. LID Editorial. 2015. P. 45.









PARTE I
El deseo de avanzar y trascender


1. La sana ambición de construir un mejor futuro


Es hora de que reivindiquemos la ambición como un sano deseo de crecer y superar nuestras condiciones actuales en lugar de asignarle una connotación negativa al asociarla con la arrogancia, el egoísmo o la codicia. No importa cuál sea el camino que desees labrar, para progresar es imprescindible que partas de la creencia —y autoestima— de que puedes y mereces vivir bien.


Mi primera actividad productiva en la vida se dio cuando tenía 16 años. Colombia atravesaba una crisis financiera a finales de los años noventa (de la que mis papás no fueron ajenos) y yo empezaba a salir de fiesta y a tener gastos que mi mesada no alcanzaba a cubrir. Junto con Camilo Rivera, uno de mis amigos del colegio, decidimos crear un negocio para vender sándwiches de roast-beef. Comprábamos el pan en la panadería Marvipan en la calle 140 en Bogotá, y los demás ingredientes en el extinto Cafam Lisboa, en la calle 134. Rivera tenía una receta mágica para el aderezo que incluía una mezcla de mayonesa y salsa BBQ, junto con otras especias e ingredientes que aún continúan siendo un secreto de Estado.
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